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Para la gente de Vaiananuiākea, ‘i ka wā ma mua, i ka wā ma hope, «el futuro está en el pasado». (‘Õlelo No‘eau, n.º 6).

K. K.





Prólogo






Los mortales dicen que, al principio, solo había océano hasta que surgió la isla madre: Te Fiti, en cuyo corazón albergaba el mayor poder jamás conocido. Era capaz de crear la vida misma, y Te Fiti lo compartió con el mundo. Sin embargo, con el tiempo, algunos comenzaron a codiciar su corazón; creían que, si lograban hacerse con él, el gran poder de la creación les pertenecería.

Un día, el guerrero Maui cruzó el vasto océano para arrebatárselo. Era un embustero, un cambiaformas armado con un anzuelo mágico y un semidiós del viento y el mar. Cuando se apropió del corazón, dicen que Te Fiti comenzó a derrumbarse, dando lugar a una espantosa oscuridad. Al intentar escapar, Maui se topó con otro que también buscaba el corazón, Te Kā, un demonio de la tierra y el fuego. Según cuentan, después de que Maui fuera atacado desde el cielo por el ardiente ser, nunca se le volvió a ver y su anzuelo y el corazón de Te Fiti se perdieron en el mar. Claro que eso fue hace mil años y los descendientes de quienes vivían entonces ya llevan tiempo siendo ancestros. Ahora, ningún mortal vivo recuerda el verdadero comienzo.

Un mundo dividido: luz y oscuridad, océano y cielo, tierra y fuego, monstruos y mortales —Te Fiti y Te Kā—. Porque la vida y la muerte son una, al igual que el océano y las lágrimas de los mortales son una; sin embargo, según las viejas leyendas, esta división es el verdadero comienzo.





Capítulo uno

El humo ascendía serpenteando hacia el cielo nocturno, ocultando las estrellas.

Vaiana apretó los puños, dejándose marcas con forma de media luna en las palmas, mientras observaba al semidiós Maui volar hacia la nube negra que cubría el océano y el cielo frente a ella. En las manos de este brillaba el corazón de Te Fiti, resplandeciente como una lágrima solitaria en medio de la oscuridad.

A Vaiana se le hizo un nudo en la garganta mientras seguía con la mirada el corazón cruzando el cielo. El miedo hizo que se le encogiesen las entrañas. Los relámpagos envolvían el humo, destellando como conchas de nácar. Tras el humo, se alzaba algo grande y oscilante: una silueta ardiente.

El humo se disipó cuando una avalancha de bolas de fuego atravesó la nube negra, directas hacia Maui y el corazón. Este batía sus alas contra el viento mientras se abría paso por el cielo, esquivando cada golpe. Vaiana se echó hacia delante, conteniendo la respiración.

Sabía que no debía dar por hecho que Maui y ella habían terminado su tarea, pero comenzó a dibujársele una sonrisa. «Ya está», pensó abriendo las manos. Maui ya casi había alcanzado a Te Fiti. Le devolvería el corazón y la diosa se encargaría de Te Kā. Así, su pueblo se salvaría de la maldición de este.

Era demasiado tarde cuando Vaiana vio al demonio acechando tras el humo. Su cuerpo brillaba débilmente, como una brasa en un fuego agonizante. Te Kā traspasó el humo soltando un grito que a Vaiana le recordó al de un tiburón al atrapar una presa: a Maui.

Te Kā atravesó el oscuro mar de humo con la mano y golpeó al semidiós en el aire. Vaiana ahogó un grito al ver que el golpe le había hecho soltar el anzuelo a Maui: sus alas desaparecieron.

Perdió su forma de halcón mientras caía por el cielo y su gruñido resonaba en el mar.

—¡Maui! —gritó Vaiana mientras el cambiaformas y el corazón se desplomaban. Sin pensarlo, soltó los amarres de la vela y notó la áspera cuerda que se deslizaba entre sus manos. Con un movimiento de muñeca, izó la vela de la canoa.

Sabía que a Maui no iba a gustarle que navegara hacia el denso humo para salvarlo. Antes de llegar a la árida casa de Te Fiti, le había preguntado a él qué papel debía cumplir ella en la batalla que se avecinaba.

—Cuando nos enfrentemos a Te Kā, ¿qué he de hacer yo? —le había dicho a Maui mientras frotaba con el pulgar la concha de abulón del medallón de su abuela, pensando en la espuma negra que había visto en el agua, arrastrada por la marea como ceniza, semejante a la mano oscura que había visto rodeando la isla antes de su partida.

La maldición de Te Kā.

Sin embargo, el semidiós no había advertido el miedo en su voz. Se había limitado a reír mirando sonriente las constelaciones que tenían sobre la cabeza: su propio grupo de estrellas.

—¿Nos? —Había dicho con un destello de júbilo en los ojos, rebosantes de una luz sobrenatural—. Soy yo quien se va a enfrentar a Te Kā.

No obstante, en esos momentos, ese mismo semidiós se precipitaba hacia el duro mar, y tanto el anzuelo como el corazón quedaban fuera de su alcance.

Ella sabía que Maui no quería su ayuda, pero tampoco iba a gustarle acabar muerto.

Mientras Vaiana preparaba la canoa, no perdía de vista el descenso del semidiós, que logró atrapar el corazón, pero seguía intentando alcanzar su anzuelo.

«Caza la driza, amarra los cabos», se recordó a sí misma mientras la sangre le corría por las venas a toda velocidad y le palpitaba en los oídos como un pātē. Las palabras eran las mismas que le había gritado Maui en Kakamora antes de enseñarle a navegar.

En aquel entonces, no había sabido qué cabo coger, pero tras un mes en el mar muchas cosas eran diferentes.

Y, en esos momentos, el remo ya había hecho callo y era como si de una extremidad más se tratase. Incluso notaba las olas rompiendo contra su canoa y el viento hinchando las velas como si fueran extensiones de su propio cuerpo.

Vaiana puso rumbo en dirección a Maui, al que vio recuperar su anzuelo. Unas plumas brotaron a su alrededor, envolviéndolo en un resplandor azul. Gracias a su anzuelo mágico, había recuperado su forma de halcón. Desplegó las alas, salvándose a sí mismo de las olas que tenía debajo, pero también al corazón.

Vitorioso, levantó el vuelo como una lanza disparada, evadiendo la ardiente mano de Te Kā, pero solo un momento, pues la criatura de lava golpeó al halcón con su mano oculta y, de nuevo, Maui perdió su forma en medio de una lluvia de plumas. Fue a parar al océano con un fuerte golpe y el corazón salió volando de su puño.

Vaiana soltó todo el aire de golpe y viró hacia Maui y el corazón. Tiró de los cabos de la canoa, pero la corriente no colaboró. Echó un vistazo al mar: si bien las olas se elevaban, la marea se resistía. Parpadeó para quitarse las gotas de agua salada de los ojos y observó el agua que la rodeaba. ¿Por qué el océano le impedía avanzar?

Vaiana negó con la cabeza con el ceño fruncido. No había tiempo para dilucidar las enigmáticas intenciones del océano en esos momentos. El corazón se hundía bajo las olas, cayendo como una estrella engullido por la marea.

Tensó el cabo, atrapando el viento en su vela, y la canoa comenzó a desplazarse a toda velocidad sobre las agitadas olas mientras el agua salada le salpicaba los ojos, pero Vaiana no se atrevía a parpadear. Observaba a la aterradora criatura que se alzaba sobre ella: «un demonio de tierra y fuego». Así se referían a Te Kā las leyendas, aunque la ardiente figura le pareció menos monstruosa de lo esperado.

Te Kā tenía la cabeza ladeada y la estaba examinando como habría hecho un humano. El humo ribeteaba su centelleante mirada y su rostro, ondulando a modo de cabello oscuro. Sus ojos ardían sobre Vaiana, y ella sintió algo ancestral despertando en su interior.

Dio la vuelta apresuradamente, incapaz de soportar mirar a los ojos a Te Kā sin sentir que la abrasaba. Incluso en ese instante, prevalecía la visión de su fuego, su carne ardiente danzando sobre el mar en todas direcciones mientras ella trataba de hallar a Maui y el corazón entre las olas.

Por fin, Vaiana atisbó una franja azul en el agua. La luz se desvaneció y vio la aleta de un tiburón cruzando el océano. Maui llevaba el corazón entre sus numerosos dientes y la piedra brillaba tanto como las perlas que su madre recogía de las ostras en Motunui.

Se oyó el rugido de una llama crepitando en la noche. Vaiana dirigió la mirada a Te Kā, cuya mano estaba envuelta por una bola de fuego. El demonio le lanzó la llama a Maui bajo las olas. Vaiana se asomó y vio que el fuego se estrellaba contra el agua y se convertía en vapor sibilante.

Vaiana tragó saliva. Habría sido una estupidez zambullirse en busca de Maui, pues el oscuro mar resultaba impenetrable para sus ojos de mortal. Te Kā lanzó otra bola de fuego y, mientras ella seguía su recorrido con la vista, tuvo una idea. Vaiana no podía ver a Maui bajo las olas, pero el inmortal sí. El fuego de Te Kā podía conducirla hasta el semidiós y el corazón.

Aun así, Vaiana tuvo que reunir toda su fuerza de voluntad para dirigir su canoa hacia aquellas llamas y no pudo evitar estremecerse cuando una de las bolas de fuego explotó cerca de ella, chisporroteando en el aire.

El calor le abrasaba la piel conforme se acercaba, más que cualquier llama que hubiera sentido jamás. Imaginó a su padre viéndola en esos momentos y se preguntó si tenía razón: no debería haber ido más allá del arrecife de su isla.

«Si muero —pensó—, ¿quién se lo va a contar?». ¿Creerían sus padres que había llegado tan lejos? ¿Se quedaría su padre observando la costa de Motunui a la espera de que los restos de una canoa fueran arrastrados hasta la orilla de su isla, o la había llorado la noche de su partida, dándola por perdida en el mar, como a su mejor amigo?

«Tu padre no pudo salvarlo a él, pero espera poder salvarte a ti», pensó, oyendo la voz de su madre, lo que hizo flaquear su determinación, consciente de que, si ella moría, su padre quedaría devastado.

«No», pensó, enderezando la columna, pero el pavor que sentía la traicionó. Apenas sentía el remo en su mano y sus pensamientos eran como carroña, alimento fácil para el miedo que le encogía las entrañas.

¿Nunca colocaría una piedra en el altar de su familia? ¿Tejería su pueblo un ‘ie tōga para su funeral mientras sus padres sostenían el tapiz que ella habría heredado en su ceremonia de nombramiento como jefa, oscureciendo con sus lágrimas las plumas rojas? Pensó en su sueño, en su pueblo reducido a cenizas, y sacudió la cabeza.

La vergüenza se apoderó de ella. No podía vacilar, era Vaiana de Motunui, elegida por el océano para salvar a su pueblo de la maldición, para devolverle el corazón a Te Fiti. Apretó con fuerza el remo y desplazó la canoa lejos de las llamas.

Por fin, vio el destello de la cola de un pececillo en la oscuridad del agua, con un resplandor verde alrededor de su cara: Maui. Al otro lado del agua, Te Kā se acercó y se asomó al océano, como si pretendiese atravesarlo. Sin embargo, cuando el gigante se apoyó sobre las rocas, la isla comenzó a derrumbarse a su alrededor, envolviendo su mano de fuego.

Un chillido agudo atravesó el aire al tiempo que el monstruo se retiraba.

De inmediato, Maui saltó a la canoa. En su boca de pez, el corazón de Te Fiti brillaba como un anzuelo. Vaiana, a punto de soltar un suspiro de alivio, se dejó caer de rodillas junto a Maui, que recuperó su forma, respirando con dificultad sobre la cubierta de madera de la canoa.

Vaiana pasó la vista del semidiós, que estaba agotado, al monstruo herido que se alzaba sobre ellos.

Te Kā se sostenía la mano cuyas llamas el agua había enfriado hasta convertir en roca volcánica. La criatura de lava torció el gesto y el fuego le cubrió la mano al arrancarse la roca de los dedos en un arrebato de ira.

A Vaiana le iba la cabeza a mil por hora. Se puso en pie de un salto con el corazón desbocado. «Te Kā no puede meterse en el agua», pensó mirando con desesperación alrededor del monstruo. El atolón era pequeño, por lo que veía ambos extremos, aunque había una abertura y, en el lado más alejado, un pequeño saliente. Si Maui y ella lograban deslizarse velozmente por entre las rocas, Te Kā no podría seguirlos. Entonces, al fin alcanzarían a Te Fiti y le devolverían su corazón.

Con una sonrisa, Vaiana tiró de los cabos de su canoa para cambiar el rumbo.

Maui se levantó, sobrepasándola en altura.

—¿Qué estás haciendo?

—Buscándote una forma mejor de llegar.

Maui echó la cabeza hacia atrás, sorprendido, y pasó la vista entre Te Kā y la estrecha abertura que tenían delante.

—No vamos a conseguirlo.

El rostro de Vaiana reflejaba su determinación.

—Sí que vamos a conseguirlo.

—Da la vuelta.

—¡No!

Maui alargó la mano hacia el remo, soltando el anzuelo.

—¡Vaiana, detente!

Vaiana agarró el remo y tiró de él con ambas manos, tratando de arrebatárselo al semidiós, cuando oyó el ancestral rugido de Te Kā.

La luz del fuego iluminaba su canoa. Navegaban directamente hacia la sombra del monstruo y ya no había tiempo para dar la vuelta.

Primero, Vaiana sintió el calor que le quemaba el cuerpo y, luego, vio a Te Kā levantando el puño. De cerca, erguido como estaba, el demonio era más alto que las montañas de Motunui. Descargó el puño desde el cielo.

Y el anzuelo de Maui yacía a los pies de Vaiana.

Ella no era ninguna guerrera y no le quedaba tiempo para protegerse del golpe ni para lanzarle el anzuelo a Maui. Al contrario, observó con horror al semidiós empujarla para apartarla del peligro. Cayó de la canoa sobre las turbulentas aguas justo cuando el ardiente puño la alcanzaba.

Lo último que vio Vaiana antes de que se le hundiera la cabeza bajo las olas fue al semidiós Maui levantando el brazo instintivamente para protegerse del golpe de Te Kā, y el corazón de Te Fiti brillando en su puño alzado.

Entonces, el mundo se volvió negro.





Capítulo dos

Vaiana se despertó sobresaltada, escupiendo agua de mar. Se puso de rodillas y tosió sobre la dura roca que tenía debajo.

En un primer momento, no fue capaz de recordar lo sucedido; solo la pelea fugazmente, una visión a medias, un sueño casi olvidado. Le ardían los ojos y se apartó el pelo que tenía enredado en la cara como una red.

—¿Maui? —preguntó con voz ronca debido al humo, pero lo único que oyó como respuesta fue el murmullo de las olas en el atolón.

Se incorporó. El aire estaba impregnado de azufre y sal. Se frotó los ojos y advirtió que el cielo estaba volviéndose gris con el nacimiento de la mañana, indistinguible del oscuro atolón en el que había acabado.

«La isla de Te Kā».

Debía de haberla arrastrado la marea hasta allí después de que Maui la tirase de la canoa. Pero ¿dónde estaba él?, ¿y dónde estaba Te Kā, el ser ardiente que se había alzado sobre ellos brillando como un segundo sol? No había rastro de su luz y abrasador calor.

Vaiana se puso en pie y la isla comenzó a darle vueltas. Tambaleándose, se llevó la mano al medallón de la abuela Tala y agarró la concha de abulón como si eso fuese a estabilizarla. No estaba segura de lo que esperaba ver: ¿a Te Kā de pie sobre ella, victorioso?, ¿a Te Fiti completa al fin?

La isla estaba oscura y cubierta de niebla. Vaiana frotó la concha que llevaba al cuello con su pulgar y avanzó con cuidado por las rocas.

«Así no es como se suponía que iba a ser salvar el mundo», pensó mientras se deslizaba por un peñasco con un mohín de dolor. Quería apoyar la cabeza en el regazo de su madre y dormir durante una docena de noches en su fala, pero antes tenía que encontrar a Maui.

—¡Maui! —gritó, y el nombre reverberó por todo el atolón. 

Entonces, oyó un golpe sordo.

Al ver un fragmento de hueso blanco, un escalofrío de miedo le recorrió la espalda. El anzuelo del semidiós flotaba en la marea, golpeando la orilla donde el mar se encontraba con la costa volcánica.

Cogió el gigantesco anzuelo y pasó la mano por él. Al llegar al gancho, notó una vibración. Acarició los antiguos grabados y el cordel enrollado al mango, trenzado con cabello oscuro. Cuando Maui la había empujado, su anzuelo debía de haber caído al agua con ella.

Vaiana sintió que se le erizaba el vello de la nuca y un escalofrío le recorría los brazos.

Maui jamás se habría desprendido de su anzuelo.

—¡Maui! —gritó Vaiana, echándose el anzuelo a la espalda. Miró hacia el océano—. ¿Dónde estás?

Pero solo estaba la marea, que rompía contra la arena negra.

Apretó los dientes. ¿Acaso el océano no lo sabía? ¿Por qué no la ayudaba?

Haciendo acopio de fuerzas, comenzó a ascender por la empinada ladera del atolón. Cuando llegase a una zona más elevada, podría otear la isla para dar con Maui.

La niebla hacía que las rocas estuviesen húmedas y, mientras subía, se le resbalaban los dedos sobre ellas. Echó un vistazo a su espalda, pero la bruma era demasiado densa.

Cuando llegó a la cima de la colina, trató de recobrar el aliento por encima de la niebla que envolvía la isla. El atolón se extendía bajo ella como una media luna y las nubes se convertían en volutas con el viento. Allí era donde Te Kā llevaba siglos lanzando su maldición a través del mar hacia las islas, pero Vaiana solo vio una sierra vacía al mirar hacia atrás.

Se le dibujó una sonrisa mientras se secaba el sudor de los ojos. Lo habían conseguido: Te Kā había desaparecido; Maui debía de haberlo derrotado. Solo tenía que encontrarlo y, entonces, podría decirle a su pueblo que el mar del otro lado de su arrecife volvía a ser seguro.

Estaba a punto de bajar la colina cuando vio la vela.

Se desplomó parte del acantilado, revelando más peñascos de roca oscura y un suelo árido. Y, al otro lado de la isla, vio flotando la silueta de su canoa y a Maui de espaldas.

—¡Maui!

Vaiana bajó deslizándose por la parte lisa y echó a correr a través de la niebla en dirección al semidiós, pero Maui no se daba la vuelta. Sin el fuego de Te Kā, Maui y su canoa estaban envueltos en una profunda oscuridad y Vaiana no podía evitar sentir cada vez más inquietud. «¿Por qué no se gira?».

«Algo no va bien», le dijo su instinto mientras extendía la mano temblorosamente.

—¿Maui?

Tocó roca volcánica en lugar de carne.

La recorrió un escalofrío. Lo rodeó hasta tenerlo de frente y ahogó un grito, horrorizada. Los ojos del semidiós eran solo cuencas negras, muy abiertas por la sorpresa; su cuerpo y sus tatuajes estaban bañados en roca fundida; una piedra porosa lo envolvía de la cabeza a los pies y llegaba hasta su canoa en olas negras como la tinta, y en su mano de piedra levantada se encontraba el corazón de Te Fiti calcinado.

—No —susurró Vaiana—. No, no puede ser.

Extendió la mano hacia el corazón, pero, cuando cogió la piedra carbonizada, sintió un dolor lacerante quemándole la piel que le irradiaba desde las yemas de los dedos hasta el hombro.

Vaiana soltó un silbido y dejó caer el corazón sobre la canoa. Se agarró la mano herida. Tenía las yemas de los dedos negras por haber tocado el corazón y no se le veían las venas; era como si hubiera metido la mano en hollín. Trató de limpiársela en la falda, pero la mancha no desapareció, sino que se extendió.

—¡Maui! —gritó llena de dolor. Pasó la vista de su palma chamuscada al semidiós pétreo. La oscuridad comenzó a envolverle el brazo hasta rodear su muñeca a modo de pulsera de hollín, y entonces se detuvo.

Vaiana se cogió la mano herida, esperando que estuviera caliente por la piedra calcinada, aunque solo estaba tibia.

—¿Qué está pasando? —susurró mordiéndose el labio para contener el dolor. Giró la cabeza hacia el océano, pero el mar no le dio respuesta alguna—. ¿Por qué me has traído aquí?

Se quedó mirando el corazón chamuscado de Te Fiti. ¿Habían fracasado? ¿Era aquella marca un castigo?

Comenzaron a resbalarle lágrimas por las mejillas. Vaiana no sabía cuánto tiempo llevaba allí arrodillada, con la muñeca palpitando de dolor. Observó la estatua en que se había convertido Maui, esperando que el océano le diera una señal, pero cada vez que cerraba los ojos veía el mismo sueño de siempre.

Su pueblo y su isla reducidos a cenizas con los ojos blancos por la maldición de Te Kā. Su abuela lo habría considerado una visión, una advertencia.

Y habría tenido razón.

No obstante, sin el corazón, Vaiana no tenía forma de impedir que esa visión se cumpliera.

Se imaginó mirando su hogar mientras la isla se oscurecía, con esa marca alrededor de su muñeca —emblema de su fracaso— y la cabeza gacha. Cerró los ojos, pero notó una extraña luz colándose en sus párpados.

Una mantarraya nadaba por el oscuro mar, despidiendo destellos de color azul iridiscente. Se dirigía hacia Vaiana; era la misma que la había guiado desde el arrecife hasta casa. Deslizaba las aletas con elegancia por el agua y a Vaiana le recordó a una bailarina, pero entonces se sumergió, privándola de su vista.

—Estás muy lejos del arrecife —murmuró una voz.

Junto a la estatua de Maui, se encontraba el espíritu de su abuela, con una sonrisa triste.

—¿Abuela?

Vio esa mirada pícara que le resultaba tan familiar en el espíritu, que arrugó sus cejas blancas y señaló con la cabeza la mantarraya que llevaba tatuada en la espalda.

—Supongo que elegí el tatuaje adecuado.

—¡Abuela! —gritó Vaiana, y corrió a los brazos del espíritu. La estrechó con fuerza mientras un extraño frío la invadía, recorriendo cada trozo de piel que entraba en contacto con el espíritu. Lo ignoró y hundió la cara en el cuello de su abuela, aspirando su familiar aroma a aceite de coco, que siempre se embadurnaba en la piel y se ponía en el pelo, junto con los hibiscos rojos que recogía—. Lo he intentado, abuela —sollozó Vaiana—, pero el corazón está destrozado. No he podido hacerlo.

—No es culpa tuya —dijo la abuela Tala, acariciándole la mejilla—. No debí haberte hecho cargar con tal responsabilidad. Si quieres volver a casa, te acompaño.

Vaiana volvió a cerrar los ojos y vio su aldea, a sus padres. Quería volver a casa. Pero entonces recordó su visión de Motunui destruida por la maldición y soltó un profundo suspiro.

—¿Por qué dudas, Vaiana?

Miró a los ojos a la abuela Tala.

—¿Cómo iba a irme ahora? Todo ha empeorado: Maui no está, el corazón no está, y yo... —Vaiana bajó los ojos a la marca de su muñeca.

La abuela Tala pasó la vista del semidiós petrificado a la mancha de hollín de la muñeca de Vaiana y frunció el ceño con preocupación.

—Deja que lo vea.

Vaiana se secó las lágrimas y levantó el brazo, estremeciéndose. El dolor había cesado, pero la herida aún estaba sensible, pues era reciente.

—Ha aparecido al ir a coger el corazón de Te Fiti.

Nada más tocar la muñeca de Vaiana, la abuela retrocedió de un salto. Su mano despidió un destello negro, pero al instante el brillo que envolvía su espíritu volvió a ser azul. Se le tensó el rostro.

—Te han lanzado un conjuro, Vaiana.

—¿Se trata de la maldición?

La abuela Tala no respondió, sino que se quedó mirando el corazón calcinado de Te Fiti en el suelo. A diferencia de la piedra que le había entregado a Vaiana, ese corazón era oscuro y estaba resquebrajado, por lo que más bien parecía una roca porosa que una gema brillante.

—¿Dónde está la diosa de fuego, Te Kā?

«¿Diosa?». Vaiana recordó al ser de fuego con el humo arremolinado en su rostro llameante como si fuese una melena azotada por el viento. Tragó saliva. ¿Por eso tenía tanto poder? Al cruzar la mirada con Te Kā, había sentido algo ancestral despertar dentro de ella.

—No... no está.

—¿Y Te Fiti?

—Tampoco —dijo con la voz cargada de vergüenza.

La abuela Tala asintió y se dispuso a coger el corazón calcinado de Te Fiti, pero dudó y retiró la mano.

—Coge el corazón.

—Pero me ha quemado.

Su abuela mostraba una expresión adusta pero decidida.

—Inténtalo otra vez, Vaiana.

Vaiana asintió con la cabeza, a pesar de los fuertes latidos de su corazón. Poco a poco, cerró los dedos de la mano herida en torno a la roca negra; curiosamente, esa vez no sintió dolor.

—¿Por qué...?

—Ya te ha marcado. Al igual que a Maui, Te Kā también te ha lanzado un conjuro.

—¿Como a Maui? —Vaiana pasó la mirada del semidiós petrificado a la mancha de su muñeca. ¿Acabaría así?—. ¿Cuánto tiempo me queda?

A la abuela Tala le brillaban los ojos como el agua de manantial mientras examinaba a Vaiana, con cuidado de no tocar de nuevo la marca de su muñeca.

—No lo sé, mi niña, no cuento con ese conocimiento. Es algo que ni yo ni los ancianos que me precedieron hemos visto jamás. Pero sé una cosa: no se puede razonar con Te Kā. No hace tratos, solo crece. A no ser que encuentres una forma de romper el conjuro, se extenderá hasta tus ojos, querida Vaiana, hasta el hogar de tu espíritu. Te consumirá hasta que no quede nada. Igual que a nuestra isla.

—No. —A Vaiana le ardía la garganta—. Tiene que haber algo que pueda hacer, alguna otra forma de salvar a Te Fiti, de evitar que esto le suceda a nuestro pueblo.

Durante un buen rato, la abuela Tala permaneció callada mirándose las manos, al parecer absorta en algún recuerdo lejano.

—Sí —dijo al fin rompiendo el silencio. Vaiana vio una mezcla de miedo y tristeza en sus ojos—. Creo que tal vez haya una manera. Deja el corazón de Te Fiti en el collar, Vaiana, y vámonos.

—¿Nos vamos? —replicó Vaiana—. ¿Cómo, si mi canoa se ha convertido en piedra?

La abuela Tala se puso de pie, dándole la espalda, y se le dibujó una sonrisa tímida al mirar a su nieta por encima del hombro. Su espíritu se volvió vaporoso y proyectó la sombra de una mantarraya sobre el agua.

—Como te he dicho, elegí el tatuaje adecuado.





Capítulo tres

La luz del día iluminó a Vaiana, que iba envuelta en la estela de su abuela, agarrada a sus aletas mientras avanzaban por el agua. Sin embargo, por primera vez en su vida, no había ninguna señal para ella en las olas.

Solo un silencio inquietante.

Desde que partieron de la isla de Te Kā, había esperado a que el océano le diera alguna señal de que la acompañaba: un tirón de pelo o una corriente que le hiciera cosquillas en los pies. Sin embargo, no había nada de aquello en las olas, solo gelidez.

La luz alcanzaba el agua y el espíritu de su abuela, pero parecía olvidarse de ella. Sentía mucho frío, le dolía el pecho y no paraba de recordar el momento en que Maui y ella habían discutido en la canoa.

«¡Vaiana, detente!».

¿Por qué no había hecho caso? Debería haberse detenido. Pero había confiado tanto en su plan, en cruzar el atolón de Te Kā, que no se le había ocurrido comprobar los movimientos de la diosa. No se había dado cuenta de lo cerca que la tenía de su canoa hasta que ya no había nada que hacer.

Y Maui...

Ya no estaba. A Vaiana se le encogió el corazón, provocándole un dolor agudo. «Es culpa mía».

Antes de que su abuela y ella se hubiesen marchado, Vaiana había dejado el anzuelo junto al semidiós de piedra, apoyando la mano sobre el desgastado hueso, liso como una roca pulida. El anzuelo lo habían tallado los propios dioses para el semidiós y Vaiana no había sido capaz de mirarlo sin sentir vergüenza. Era un espantoso recordatorio.

«Yo he hecho esto. —El eco de aquella idea resonó en su mente—. Les he fallado a todos».

De haber seguido el ejemplo del semidiós, ya habrían sanado a Te Fiti y ella ya habría regresado a casa para decirle a su familia que había detenido la maldición. Podría haber enseñado a su pueblo a navegar de nuevo. Por contra, había ayudado a Te Kā a convertir a Maui en piedra y a destrozar el corazón de Te Fiti, su única oportunidad de completar a la diosa, y ella misma estaba maldita.

Parpadeó, dejando que las salpicaduras del mar se llevasen sus lágrimas. En el agua, la vergüenza le recorría la espalda, invadiéndola como una fiebre, recordándole el dolor de la maldición en su muñeca, cómo se había apoderado de ella al coger el corazón destrozado.

«Me lo merezco», pensó Vaiana, resistiendo el impulso de tocar la marca que le atenazaba la muñeca. La isla de Te Kā quedaba a medio día de viaje a sus espaldas, pero, por mucho que el agua le hubiese arrugado los dedos, no había borrado la mancha de hollín de la maldición.

Ante ellas, el océano se extendía hasta un horizonte lejano. A Vaiana se le revolvió el estómago al mirarlo. Aquella línea difusa siempre la había atraído, despertando algo en su interior, un instinto más fuerte que cualquier marea a la que se hubiera enfrentado. Quería descubrir lugares de los que nadie había oído hablar todavía. Sin embargo, en esos momentos la distancia parecía burlarse de ella.

Su pueblo no tenía tiempo que perder. Cada segundo que pasaba, la maldición crecía, y Vaiana sentía el conjuro bajo su piel, listo para extenderse. «No se puede razonar con Te Kā. No hace tratos, solo crece».

Su abuela creía que en alguna parte se hallaba una forma de salvar a Te Fiti, de evitar que la maldición afectase a su pueblo y de impedir que la suya propia se le extendiera. Sin embargo, Vaiana era incapaz de olvidar el miedo que había visto en los ojos de su abuela.

No sabía adónde la estaba llevando su abuela, pero no iba a resultar sencillo devolver el corazón de Te Fiti y contaba con menos aliados que en su partida. Maui había acabado convertido en piedra y el océano estaba tranquilo a su alrededor, una quietud nunca vista.

«Quizá el océano lo sepa —pensó Vaiana mientras la culpa y la vergüenza le cerraban la garganta. Se preguntó si la abuela Tala sentiría en sus aletas de mantarraya el angustioso torrente de emociones que le calentaba los dedos mientras se aferraba a ella—. Se equivocó de chica para salvar el mundo».

Le cayeron más lágrimas, que llegaron al mar. «Lo siento».

El océano no respondió. Se limitó a devorar sus lágrimas, alimentando al agua salada que rodeaba a su abuela y a ella.

 

 

La isla no era más que una mancha, oscurecida por el crepúsculo y la bruma que creaban las olas.

Era casi de noche cuando Vaiana y su abuela salieron del mar. En tierra, Tala respiró hondo y su vaporoso espíritu se concentró: regresó a su piel como si tomase aliento, solidificándose en el cuerpo contra el que Vaiana se acurrucaba durante las tormentas de niña.

«¿Es eso tuā‘oloa?», recordó haberle preguntado una vez somnolienta a su abuela, escondiendo la cabeza mientras su fale se sacudía. «No, dulce Vaiana, solo es el viento del este», le había respondido Tala con una sonrisa mientras le trenzaba el pelo con sus arrugadas manos.

Vaiana sabía que el cuerpo de su abuela estaba en Motunui. Su padre y su madre habrían enterrado a Tala después de su marcha. Lo sabía. Sin embargo, no podía evitar apoyarse contra la anciana mientras subían por la arena y ofrecerle su brazo, buscando su piel caliente por el sol, como había hecho tantísimas veces.

Sin embargo, a diferencia de aquellas veces, al cogerle la muñeca a su abuela, notó un intenso frío. Así pues, la soltó y se le erizó el vello del brazo.

Tala se echó a reír al tiempo que le hacía un ademán a Vaiana para que se alejara.

—Te he traído hasta aquí atravesando el océano, ¿de verdad crees que necesito ayuda para subir por la playa? —Su espíritu se distendió con la brisa, ondulándose como olas contentas—. Ya no, Vaiana mía.

Su abuela coronó la arena tras ascender la pequeña duna más deprisa de lo que la había visto moverse cuando estaba viva.

Al verla alejarse, Vaiana bajó la cabeza hacia el océano y vio los dos pares de huellas que habían dejado en la arena. Se estremeció. Su abuela siempre había dicho que el mundo de los espíritus estaba a un paso, que para encontrarlo solo había que atravesar el banco de niebla que separaba como una cortina su mundo del de sus ancestros.

«Algunos espíritus se convierten en humo y abandonan nuestro mundo tan rápido como el viento», le había dicho a Vaiana en la playa, en su lugar secreto, donde el río de lava endurecida se encontraba con el mar. Su abuela había recogido arena y, luego, la había soplado hacia el mar, esparciendo los granos por el aire. «Pero algunos espíritus se quedan», había añadido abriendo la mano para mostrarle a Vaiana la arena pegada a sus dedos.

«¿Son malos?», había preguntado Vaiana, que en aquel entonces solo tenía diez años y pensaba que los fantasmas eran como las sombras proyectadas por la luz de las antorchas, que danzaban por todas partes, llenando su fale con su presencia.

«No todos», le había respondido su abuela acariciándole la mejilla.

En esos momentos, le resultaba sorprendente sentir lo ciertas que eran las palabras de su abuela en la tibieza de su propia palma, ver su espíritu mecerse al viento mientras la alcanzaba a la carrera, brillante como una constelación.

En la cima de la duna, Vaiana se situó junto a la abuela Tala y observó la isla. Un cauce seco recorría la bahía, dividiendo la playa en dos. Su lecho estaba cubierto de rocas resquebrajadas surcadas de sombras, las mismas que había visto en Motunui. Antes de su partida en busca de Maui, esos largos tentáculos negros como el hollín se habían alzado para agarrar su isla como si de una mano se tratara.

Ahí, había ganado la oscuridad, cerrándose alrededor de la isla como un puño.

Las sombras bañaban el territorio que tenían delante como una ola negra. Nacían en la playa, cubrían el lecho del río vacío como carbón y se adentraban en un páramo oscuro.

Desde el mar, la isla no era más que una mancha en el horizonte. Vaiana había pensado que se trataba de un efecto óptico causado por la puesta de sol, de sombras proyectadas por las altas montañas que había visto desde las aguas poco profundas. Pero en esos momentos veía la horrible verdad.

La isla estaba muerta.

Delante, tenía troncos secos pudriéndose, rodeados de tierra cuarteada de un tono ceniciento. Los bancales estaban abandonados y sus muros de piedra se habían derrumbado, al no haber nadie atendiéndolos. Y, lo que era peor, la vegetación era gris y se desbordaba por las grietas de los muros, lo que le recordó a Vaiana a una herida supurante.

A una infección.

A Vaiana se le partió el corazón al ver las casas del otro lado de los campos, los hogares. Estaban inclinadas hacia un lado y unidas por hojas de pandanus muertas. De algunos de sus postes, colgaban tapices decorativos de tapa ajados por el tiempo. Las casas parecían abandonadas, solo que...

Había gente por todo el pueblo clavada en el sitio, tan quieta que Vaiana sintió un escalofrío de inquietud. Parecían tallas de madera, inmóviles y rígidas. Al igual que Maui, los habitantes de la aldea se habían convertido en roca volcánica.

Aquella isla era otra víctima de la maldición de Te Kā y la gente no había tenido tiempo de escapar.

—¿Qué estamos haciendo, abuela? —Le dolía hablar, incapaz de apartar la mirada de la devastación que tenía delante. En su aldea habían sufrido un incendio hacía unos años: una antorcha había caído y había incendiado una cabaña. Nadie había resultado herido, pero el fuego había dejado un caparazón carbonizado. Así creía que iba a ser la maldición de Te Kā, un fuego que acabaría con su isla, dejando solo un caparazón. Sin embargo, aquello era mucho peor—. ¿Por qué estamos aquí?

Quería salir corriendo, pero su abuela se limitaba a mirar fijamente el páramo. Curvó los labios hacia abajo, esbozando una sonrisa triste.

—Esta es la siguiente parada en tu viaje, Vaiana mía. Para sanar el corazón de Te Fiti, tienes que seguir caminando. —Señaló con la cabeza el pueblo asolado—. Allí encontrarás a una chica que necesita tu ayuda tanto como tú la suya.

Vaiana observó las formas oscuras que había a lo lejos. Sintió miedo recorriéndole la columna.

—¿Y ella sanará el corazón?

—Ah, no. Ella sola no. Con ella, descubrirás lo que lleva una diosa en el corazón y juntas devolveréis el corazón de Te Fiti. Ahora mismo, esa es la única manera de que la diosa regrese.

«¿Qué lleva una diosa en el corazón?». Vaiana se mordió el labio y agarró temblorosamente la concha que protegía el corazón destrozado de Te Fiti.

—¿Y tú, no vienes conmigo?

Su abuela le cogió la mano libre, haciendo que volviera a sentir su frialdad, como una corriente de aire pasando por una puerta abierta, y entrelazó los dedos con los suyos.

—No tengas miedo, Vaiana. Recuerda que no hay ningún lugar al que yo no pueda acompañarte, pero este viaje tienes que hacerlo tú. El océano te eligió para devolver el corazón y sé que puedes hacerlo, mi querida niña.

«El océano te eligió». Esas palabras resonaron en su interior, dejándola hueca por dentro.

«El océano se equivocó», quería decirle a su abuela, pero la sonrisa de esta se iba desvaneciendo al tiempo que su espíritu se volvía vaporoso, mezclándose de nuevo con el viento.

—No. —Anhelaba recuperar a su abuela, quería retener a Tala a su lado.

«Ayúdame a salvar a Te Fiti —quería suplicarle—. Asegúrate de que no le falle a nuestro pueblo. Otra vez».

Sin embargo, Vaiana sentía el espíritu de Tala esfumándose, escapando de entre sus dedos como el agua. Cuando volvió a apretarle la mano, solo cogió aire.

Su abuela había regresado al mundo de los espíritus.

Se estremeció. Estaba sola otra vez.

Cerró los ojos, tomándose un momento para concentrarse en el dolor de su pecho. De pequeña, apoyaba la mejilla en el hombro de su padre cuando él la llevaba a cuestas y le hacía cientos de preguntas hasta que se quedaba dormida, envuelta en sus fuertes brazos. Un día, cuando el sueño estaba a punto de vencerla, él le había hecho una pregunta: «¿Qué tipo de jefa serás?».

En aquel entonces, le llegaba por la rodilla, pero pasaba más tiempo colgada de su cuello que de pie. «Quiero ser como tú, papá», le había dicho.

En esos momentos, Vaiana exhaló, echando los hombros hacia atrás. Su padre no habría tenido miedo. Era la próxima jefa, no podía rendirse. Al fin y al cabo, había llegado hasta allí.

Miró el pueblo. Un leve temor latía en su pecho mientras una gran luna creciente asomaba entre las nubes, iluminando la oscura isla. Reprimió su miedo y siguió adelante.

El pueblo se alzaba a su alrededor silencioso como una tumba. Resbaló en la ceniza, levantando una nube gris, cuando vio a la primera vecina.

Una mujer se había quedado petrificada en medio de un paso, huyendo de su casa. A sus pies, yacía una cesta volcada, cuyas hojas de coco trenzadas se habían descompuesto hacía tiempo y crujieron como juncos al pasar Vaiana. Delante de la mujer había un hombre agachado para ayudar a un niño a levantarse; ambos estaban envueltos en roca volcánica.

Vaiana sintió un escalofrío por los brazos, sensación que se intensificaba con cada paso que daba. Dondequiera que mirara, había lugareños convertidos en piedra con una expresión de terror en el rostro. Tragó saliva. ¿Qué habían visto?

Si no arreglaba el corazón, ese sería su futuro. El futuro de su isla.

¿Era así como los alcanzaría la maldición, sin que su pueblo tuviese tiempo de huir? ¿Un día normal se convertiría en una tragedia por culpa de Te Kā?

«No. —Vaiana se sacudió y se frotó los brazos—. Soy Vaiana de Motunui. Subiré a mi barco, cruzaré el mar y le devolveré el corazón a Te Fiti».

Mientras hacía el juramento, comenzó a latirle la muñeca, dolorida. El conjuro.

Durante la travesía con su abuela a la isla, había sentido como si el conjuro tuviera pulso, un latido propio. Incluso en esos momentos, notaba cómo le golpeaba la muñeca, como si un pájaro batiese las alas contra su piel.

Vaiana apretó el puño, dejándose marcas en forma de media luna en las palmas, hasta que el dolor remitió. «Soy Vaiana de Motunui...». Fue repitiendo esas palabras como un cántico mientras entraba en el corazón de la aldea. Ya solo tenía que encontrar a la chica que su abuela le había dicho que buscara.

Como fuese.

Recorrió los alrededores con la mirada. La rodeaban casas vacías con el techo de paja. A la luz de la luna, las personas no eran más que altas sombras irregulares con el rostro semejante a un peñasco oscuro.

«¿Quién iba a sobrevivir a esto?».

—¿Hola? —decía Vaiana asomándose a las casas, donde la esperaban más figuras de piedra en los rincones más recónditos. El corazón le latía con fuerza, golpeando contra sus costillas. Había familias enteras apiñadas; debían de haberse abrazado al advertir la llegada de la maldición—. ¿Hola?

Un golpe.

Vaiana se quedó quieta y se dio la vuelta lentamente.

Las cenizas flotaban como motas de polvo en el aire, levantadas por sus pies al moverse. Sus ojos fueron a parar a las estatuas que la rodeaban, pasando de un rostro a otro.

—¿Hay alguien ahí?

—¿Quién eres? —La voz era áspera, y a Vaiana se le encogió el estómago.

Se apresuró a mirar a su alrededor. Entrecerró los ojos, escudriñando las piedras porosas y las expresiones de horror, pero no vio a nadie. ¿Quién le estaba hablando? La voz era grave, aunque femenina.

—Soy Vaiana de Motunui.

Una larga pausa fue la respuesta.

—No conozco esa isla. 

Algo afilado le pasó rozando el hombro hasta llegar a su cuello. Al ir a darse la vuelta, se dio cuenta de que era punzante.

Un arma.

Vaiana tragó saliva, sintiendo cómo se le clavaban unos dientes afilados.

Un movimiento en falso y quienquiera que estuviese en medio de la oscuridad la mataría.





Capítulo cuatro

—¿Por qué estás aquí? —preguntó la figura.

A Vaiana el corazón le latía con fuerza.

—Busco ayuda.

En la oscuridad, detrás de ella, la desconocida soltó una risa sarcástica.

—No hay ayuda. Mira a tu alrededor, Vaiana de Motunui. Nuestra isla ya no existe. —Las palabras sacudieron a Vaiana, provocándole una oleada de intenso dolor—. Si no tienes canoa, ¿cómo has encontrado nuestra isla? ¿Has naufragado?

—Me han traído aquí los ancestros, mi abuela. Estoy buscando a una chica. 

Sin pensarlo, Vaiana se llevó la mano a la concha de abulón que llevaba al cuello para sacar el corazón roto, pero la desconocida le clavó el extremo del arma, una lanza, según descubrió, lo que hizo que se detuviera.

Sin embargo, la desconocida solo dirigió la punta de la lanza a su muñeca levantada, a la mancha en su piel, iluminada por la luz de la luna: el conjuro.

—Auē. —Soltó la desconocida bruscamente, y la lanza se retiró, golpeando las cenizas en la espalda de Vaiana—. Un dios te ha marcado.

—Sí. —Vaiana se arriesgó a darse la vuelta. La observaba una chica pálida con una piedra como colgante. Era delgada y atlética, vestía una falda andrajosa y una larga tira de tela envuelta en el pecho desde un costado y anudada al hombro contrario. Llevaba el cabello oscuro trenzado a la espalda, despejando sus profundos ojos, que reflejaban la noche como tinta, y tenía una boca carnosa que formaba una línea decidida.

Parecía ser de la misma edad que ella, pero tenía la piel apagada, de color cetrino, y los huesos marcados.

—¿Cómo te llamas? —preguntó Vaiana.

—Noelani. —La chica observó a Vaiana con recelo, manteniendo la lanza cerca—. Pero todo el mundo me llama... —Se interrumpió. Las palabras se le atragantaron en la garganta hasta que su boca se aplanó con severidad—. Noe. Puedes llamarme Noe.

Sin embargo, Noe no le dio a Vaiana la oportunidad de responder. Señaló su muñeca con la mano que empuñaba la lanza.

—¿Por qué iba un dios a marcarte con la maldición de Te Kā?

La verdadera pregunta de Noe quedó flotando en el aire, tácita pero implícita: «¿Qué has hecho?».

Vaiana ardía de la vergüenza y volvió a coger su collar de conchas. Noe se tensó ante el movimiento y solo aflojó la lanza cuando abrió el medallón, revelando la piedra chamuscada.

—El corazón de Te Fiti —susurró Noe, acercándose—. Mi pueblo pasó años navegando en su busca. —Alargó la mano hacia el corazón destrozado de la diosa, pero la retiró antes de tocarlo. Se le endureció la mirada, con una expresión indescifrable—. Está quemado, por eso estás maldita: lo has destrozado. —Su rostro estaba tenso, enfadado—. ¿Por qué?

—¿Acaso crees que lo hice a propósito? —soltó Vaiana—. Intentaba devolver el corazón cuando Te Kā... —Su muñeca palpitó, interrumpiendo sus palabras. Siseó entre dientes mientras el dolor del conjuro cedía hasta desaparecer tan repentinamente como había aparecido—. ¿Sabes qué?, no importa. Mi abuela me dijo que buscase aquí a una chica, que supongo que eres tú, y que juntas podríamos devolver el corazón de Te Fiti.

Una extraña expresión se dibujó en el rostro de Noe.

—¿Qué es lo que te dijo exactamente tu antepasada?

Vaiana suspiró.

—Dijo que, juntas, tendríamos que descubrir lo que yace en el corazón de una diosa.

—¿Y ya está?

Por un momento, Vaiana no supo qué más decir: «Siento que mi abuela no nos dibujase un mapa». Pero reprimió ese impulso. No necesitaba volver a mirar el pueblo para saber que esa chica era a quien su abuela le había dicho que buscara. «Nuestra isla ya no existe», le había dicho Noe, lo que significaba que ella era la única superviviente y también la única esperanza para su propio pueblo y para ella.

—Y ya está. ¿Puedes repararlo?

Noe se quedó mirando el corazón destrozado. Una arruga apareció entre sus cejas y soltó un largo suspiro.

—Quizá.

—Suena convincente.

—Mira a tu alrededor, Vaiana de Motunui —dijo Noe con tono cortante—. Tengo razones para no ser optimista. —Levantó su lanza y la dejó sobre sus delgados hombros. Una profunda tristeza se acumuló en su oscura mirada, abriéndose como un abismo—. Ese quiz
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